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LA CLASE MEDIA EN LA LITERA­
TURA CHILENA 

LA aparición d Zig- Zag>, en 1905, marca sin duda 
una época de importancia en la literatura hilena. 

Por esos años, desde 1902 a lo sumo, se habían dado a 
conocer alguno jóvenes escritores que cultivaban I 
cuento, o más bien la novela corta, al estilo d lo qu 
Maupassant hiciera en Francia. En realidad, na ía un 
género literario entre nosotros: nos poníamos un po 
al día con las literaturas europeas, en especial con ]a 
francesa y 1a rusa. Augusto G. Thon1son (hoy d'Hal­
mar), había abierto el fuego. Le siguieron Baldomero 
Lillo, Guillermo Labarca, Fernando Santiván, Rafa I 
Maluenda, Mariano Latorre. Surgieron otros todavía 
pero de producción esporádica o con m no 1nérit 
efectivos. Varios meses antes de publicar su revista, 
la Empresa «Zig-Zag abrió un concurso de uento 
que tuvo cierta resonancia. El primer premio f ué di­
vidido entre Baldomero Lillo y Guillermo Labarca, el 
segundo se dividió igualmente entre dos escritores jó­
venes, y en una lista de los no premiados que la Empresa 
acordó adquirir, figuraban cuatro de Thomso11, uno de 
Magallanes Maure, y otros de Víctor Domingo Silva, 
Nathanael Yáñez Sil, a, etc. El primer número de la 
revista, aparecido e] 18 de Febrero, tuvo un tiraje ex­
traordinario para la época, se agotó en pocas horas, ) 
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en él se incluía uno de los mejores trabajos de "Bh:_ rií-·· 
son: <Alma blanca... Continuó publicando , Zig-,J?L· <7'4ii,.,---­

a lo menos dos cuentos chilenos por número, y por 
uno la Empresa pagaba algo equivalente a quinientos 
pesos de hoy. Aunque haya ge_ntes que considere a Jos 
e critore unos perpetuos habitantes de las nubes, el 
hecho e qu nece itan un estimulante material para 
producir, ya que por lo común viven de su trabajo, 
Una novela orta que valga la pena por modesta que 
ea su exten ión, n cesita a lo menos una semana de 

esfuerzos y 1 autor qu care e de medios de fortuna 
no puede alimentar e on el aire. I-lasta 1905 aparecie­
ron algunas revistas que tuvieron gran circulación, 
pero sus colaboradores eran enteramente gratuitos: 
apena i se 1 daba las gracias. Se explica así que hu­
i iera po o cultivadores del cuento, y aun los que a 
sto se dedicaban producían muy poco, y rara vez lo 

que hacían ra d alidad sobresaliente. Se necesitaba 
la extraordinaria vocación de Thomson para sobrepo­
nerse a esta situa ión desmedrada, para tener la valen­
tía de dedicar e a la lit ratura exclusivamente. Thom­
son, en efecto, e1npezó a publicar sus trabajos-cuen-
tos o simpl impresiones-en «Los Lunes de «La · 
Tarde , allá por 1902, i mis recuerdos no me enga­
ñan. Por la misn1a época se dió a conocer Baldomero 
Lillo, en un coRcurso de no ela corta abierto por La 
Revista Católica», en e] que obtuvo e] primer premio. 

Pero apartándon1.e d 1 tema, estoy haciendo histo­
ria ... Lo que quería decir es que bajo el estímulo 
efectivo de ~Zig-Zag », que dirigía un verdadero escri­
tor, Joaquín Díaz Garcés se produjeron muchas cosas 
de mérito en el género del cuento y de la novela corta, 
desde 1905 para adelante, y que con el establecimiento 
de los premios oficiales en 1910 y que duraron sólo 
hasta 1913, la novela de extensión tomó también un 
alto ·uelo. Salieron así a la palestra, y fueron conocidos 
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del público, los escritores más arriba mencionados, 
todos pertenecie11,tes a la clase media. 

Recalco esto de la clase social en los escritore que 
se iniciaron en aquella época, aunque aparentemente 
poco tenga que ver la alcurnia o el pe ulio on la lite­
ratura, porque quiero hacer notar precisa1nente esta 
anomalía: el olvido de su clase en los a1nbient que 
crean, por part de los novelista y cu ntista chil nos. 

Esta anon1alía f ué mayor de 1905 para ad lant - . u­
gusto Thomson influenciado por Loti, lbs n y Ander­
sen, procuraba en Jo posible huir d la realidad cti­
diana, aunque e hubiera iniciado con una nov l d 
carácter naturalista: <Juana Lucero> . Pertene í el 
personaje central de esta novela a la lase n edia; pero 
no solamente no continuó Thomson por t c mino 
sino que ha renegado después d tal libro, onsid rad 
con10 un simpl pecado de ju entud. Ya e sab qu 
Baldomero Lillo tom' n10 princip l suj tos d u 
cuentos a los n1inero del carbón, y d spu' a lo a1n­
pesinos .• ]rededor d Jo C8.mp sinos girab n tan1bién 
los cuentos de Labar a, r unid en l tom l or 
de la tierra» . San ti án se inició con un cuento R f agas 
del Campo » ; pero no e oncrctó a lo trabajador de 
la tierra, pues, n realidad, su pecialidad fu' la p i o-
1ogía, honda atormentad al stilo de D stoi v k . 
Maluenda se estrenó on <' l rodeo n sólo on cu ntos -en que lo peones de ca1n1 o o lo bandidos r n lo per-
sonajes, se llenaron su do prin1ero libro , a c p­
ción de una no ela corta, incluída en ~Los ciegos» , que 
es una obra 1T1aestra: Elo" a. Mariano Latorre en1.pezó 
con los pescadores de Constitución y los lanchero del 
Maule, y siguió con los montañeses ... 

Puede darse co1no una "'' plicación de esta tendencia 
a descender a la clase má baja, en lo escritores de esa 
época, la influencia de Gorki, cuya boga por entonces 
era extraordinaria 

Pero los hechos han venido a demo trar que no im-
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punemente un escritor se aleja del medio en que ha na­
cido y ive. Baldomero Lillo logró un triunfo efectivo 
on su mineros carboníferos, porque residió largo 

tiempo entre ellos; pero a los d má muy poca gloria 
real trajeron lo ampesinos o los _pescadores. Lo que 

ale de Labarca e la novela , Mirando a1 Océano :?> 
uyos p rsonaj s son de la lase n1edia; igual cosa pued' 

decirse de La he hizada ;> de Santiván y de '< Eloísa 
y Venido a n1enos - de /Jalu nda. Lo de mayor ca­
lidad en Mari no L torr son las novelas ... Zurzulita ·, 

lly >> , en las qu actúan, co1no figuras primordia­
les ere t rnados del m dio n que el autor vive. En 

El finado aldés otro aciert de Latorre, el prota­
<YOni ta es de 1 clase inedia 

1ere e capítulo apart Fed rico Gana que nació 
n un medio 1·istocrático, o ni.u cer a de la aristocra­
ia hilena, y que tambi'n tomó a lo campesinos mo­

de tos s a los inquilinos, como a untos de sus cuen-
o . Tal u nto · lograr n un alor indudable: pero 

hay qu t n r pr ente el carácter e pecial de Gana, 
qu i ió ntre 1 s campesinos y I gró intimar con 

11 , in pirarl s onfianz . Debido a esto, a pesar de 
todo el ro1nanti i m d este crit r, sus personaje 
aparee n c n raíc s en la ·erdad. En suma, Gana bajó 
al pueblo de hecho, y no por la imaginación. 

Entr lo es ritor qu han enido posterior1nente, 
tenemos a Luis Durand, que r corre a la senda trazada 
por Labarca, Maluenda y Latorre; pero Durand, que 
vi ió diez o quinc año entre los ampe inos como 
mpleado de un fundo, los tiene metidos rnuy adentro 
n su r cuerdos ) su labor es así más de evocación 

que de creación. Debido a esta circunstancia, maneja 
el vocabulario, los giros campesinos, con verdadera 
ma trí , u obra adquiere d esa manera un sello 
especial, un particular encanto. A pesar de todo, como 
Jo re ela su últin10 libro. es en la clase media en donde 
Durand encontrará su filón de oro: los personajes de la 
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novelita «Cielos del Sur~, pertenecen a la categoría de 
su creador. 

Entre los libros publicados en los últimos anos, 1ne­
recen especial n1enci6n «Alhué» de González Vera 
~Tripulantes de la noche ~> de Salvador Reyes ) «Lan­
chas en la bahía . de Manuel Rojas. En estos tres li­
bros, igualmente grandes, actúan personaje que vi­
vieron en un medio muy conocido por sus autores. Los 
tres ton1aron sujetos que fueron antes de ou cla e: 
tambié_n la evocación primó aquí sobre la fantasía. 

Como una aparente excepción habría que considerar 
«El roto», de Joaquín Ed,vards y «La viuda del con­
ventil1o , de Alberto Romero y digo ~aparente» por­
que hay muchos dato para creer que Ed,vards y Ro­
mero vivieron sus libros. No sacaron sus e cena de 
Ja nada. 

No quiero decir yo con todo esto que el escritor est' 
obligado a no sa]ir de su medio en sus creacione . La 
fantasía es soberana, ). puede tomar el vuelo que 1 pa­
rezca; pero cuando se quiere hacer obra asentada en la 
realidad, dar la sensación de verdad y de vida, es ne­
cesario haber echado algo real al laboratorio del in­
consciente. Las simples lecturas dan, por lo común ma­
los resultados. Y para probar tal cosa, he mencionado 
algunos ejemplos. 

Es probablemente falso mi punto de vista: otros 
pensarán de otra manera. Es que tal vez hay una ver­
dad para cada uno, porque cada uno vive en distinto . 
universo ... 


